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  EL PRÍNCIPE PIRATA




  Gaelen Foley




  Una noche de luna, el príncipe Lazar di Fiori regresa a la isla de Ascensión para vengar la muerte de su familia y la usurpación de su reino.




  Allegra Monteverdi, la hija de su acérrimo enemigo, demuestra ser una valiente adversaria y le implora para que no mate a su familia. Su belleza y valor impresionan a Lazar y calan en su frío corazón, por lo que accede a perdonarles la vida a condición de que se convierta en su prisionera.




  Sola en el mar, confundida entre el miedo y la seducción, Allegra descubre que el misterioso y vengativo hombre es el príncipe Lazar, aquel con el que soñaba cuando era niña. Pero hará falta mucho más que su creciente amor para conseguir que el príncipe pirata se enfrente a los fantasmas del pasado y consiga apaciguar su atormentado corazón.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Gaelen Foley, tras licenciarse en literatura por la Universidad Estatal de Nueva York y durante cinco años, trabajó de noche como camarera para poder perfeccionar su estilo como escritora durante el día. El príncipe pirata, la primera novela de esta misma serie, fue su primera obra y con ella ganó el premio a la Mejor Primera Novela Histórica que convoca anualmente la revista Romantic Times, la más importante del género. La princesa y El príncipe azul completan la serie Príncipes del mar, íntegramente publicada por Terciopelo. Gaelen está casada y vive en Pennsylvania con su marido, Eric.




  www.gaelenfoley.com




  ACERCA DE LA OBRA




  «Gaelen Foley tiene un modo de escribir que transmite infinidad de sentimientos y pensamientos. Retrata a unos personajes complejos, imperfectos, injustos, pero humanos; personajes que crecen y se desarrollan a lo largo de la novela.»




  AUTORASENLASOMBRA.COM




  «Solo os digo que sentí verdadera angustia siendo testigo de cómo ciertas decisiones que tomaron de mutuo acuerdo les abrían heridas tan profundas, como las causadas por el más mortífero puñal.»




  LAVOZQUEVIVEENMI.BLOGSPOT




  Primera entrega de la serie Príncipes del mar.




  —Este príncipe vuestro —le dijo, en tono de confianza— se llama igual que yo, tiene un tono de piel parecido al mío y una edad similar. La única diferencia entre nosotros consiste en que él está muerto y, como podéis ver, yo estoy vivo.




  —Sí, lo estáis —respondió ella, sintiéndose un tanto enfebrecida.




  —Así que, mi pequeña soñadora, ¿por qué no ponéis a trabajar esa vívida imaginación vuestra y me convertís en él? De esa manera yo podría cumplir vuestras fantasías y, quizá —murmuró— superarlas.




  —No saldrá bien —exhaló casi sin aliento al sentir con delicia que él se acercaba cada vez más.




  —¿Por qué no, querida mía?




  —Porque —musitó— besáis como un pirata.




  —No siempre —susurró él con una leve sonrisa antes de besarla.




  Un delicioso vértigo le hizo entreabrir los labios ligeramente y él se quedó un momento respirando su aliento, ofreciéndole el suyo a ella.




  Para Eric, que me salvó.




  Gracias también a papá,


  capitán extraordinario,


  por su asesoramiento


  en asuntos náuticos.




  Ni toda el agua del bravo y violento mar puede lavar el aceite de un rey ungido.




  SHAKESPEARE




  
Capítulo uno




  Mayo de 1785




  Una ola le inundó la cara de agua salada y con un furioso parpadeo se sacudió el escozor de la sal mientras se esforzaba sobre los remos una y otra vez con toda su fuerza. A su alrededor, las olas se arremolinaban y se elevaban como plateadas plumas de espuma, empapándole en su esfuerzo por conducir la lancha entre las afiladas rocas que protegían la cueva. A pesar del dolor en brazos y hombros siguió esforzándose en mantener el bote bien dirigido hasta que al final, con un grito de rabia, consiguió abrirse paso entre las altas y dentadas rocas. Al deslizarse bajo el arco rocoso, tuvo que bajar la cabeza para penetrar la boca de la cueva.




  En ese mismo instante, a muchas leguas detrás de él, siete barcos anclados aguardaban en la bahía iluminada por la luna.




  Una vez debajo de la oscura bóveda de granito, se secó el sudor de la frente con el antebrazo y empezó recuperar el aliento. Allí no había nadie que percibiera su presencia excepto los ejércitos de murciélagos que pendían y batían las alas por encima de su cabeza, así que prendió una antorcha. Por fin, condujo la lancha hacia el suelo y saltó a la tierra firme.




  Quince años.




  Habían pasado quince años desde la última vez que el príncipe Lazar di Fiore pisó Ascensión.




  Casi la mitad de su vida, pensó, o de ese tiempo infernal que no había sido vida en absoluto.




  Miró la suave arena que brillaba bajo sus gastadas botas negras y se agachó para tomar un puñado en su endurecida mano dorada por el sol. Con expresión absorta y triste observó cómo la arena se escurría entre sus dedos, igual que sucedía con todo lo demás.




  Su futuro.




  Su familia.




  Y, al amanecer, su alma.




  La arena cayó al suelo en un susurro hasta que sólo le quedó una pequeña piedra negra en la palma de la mano. También ésta la dejó caer.




  No quería nada.




  Se incorporó y se acomodó la cinta de la que pendía su espada. El cuero húmedo le había presionado el pecho y le había irritado la piel que la camisa negra dejaba al descubierto. De nuevo tomó un trago de ron de la petaca de plata que le colgaba del cuello en un fino cordón de piel y se estremeció al sentir el fuego que le producía en el estómago.




  Levantó la antorcha y observó la caverna a su alrededor hasta que localizó la entrada a los túneles secretos subterráneos que habían sido excavados siglos atrás por su familia. Resultaba extraño pensar que ahora él era el único que sabía que no se trataba de otra leyenda acerca de la gran casa de los Fiori.




  Avanzó hasta la tosca entrada tallada en la roca y levantó la antorcha con prudencia, esforzándose por ver algo en esa garganta negra. Resultaba condenadamente claustrofóbico para un hombre acostumbrado al mar abierto.




  —Adelante, culo temblón —pronunció en voz alta, sólo para romper el impresionante silencio.




  Se obligó a entrar.




  A la luz de la antorcha, las negras paredes brillaban húmedas y las sombras proyectadas en ellas conformaban formas fantásticas que se contorsionaban entre los retorcidos nudillos de piedra.




  Más allá del círculo de luz producido por el fuego de la antorcha, todo era negro. Pero él sabía que en algún lugar, lejos y por encima de él, su enemigo celebraba un baile en honor a sí mismo.




  Lazar estaba impaciente por arruinar esa fiesta. En poco tiempo los túneles le habrían conducido al interior de la ciudad a pesar de los duros esfuerzos de Monteverdi por la seguridad de sus muros.




  Después de avanzar esforzadamente durante media hora por la fuerte subida del túnel, éste se bifurcaba. A la izquierda seguía recto y a la derecha continuaba subiendo hasta que llegaba a las bodegas de Belfort, el derrotado castillo de la cima de la montaña.




  Le hubiera gustado visitar el antiguo lugar, pero no había tiempo para sentimentalismos. Sin dudarlo un momento continuó por el túnel de la izquierda.




  Finalmente, unos tímidos soplidos de aire fresco le acariciaron las mejillas y el negro manto a su alrededor empezó a teñirse de un polvoriento azul de medianoche. Apagó la antorcha en un pequeño charco producido por las gotas que lamían los muros hasta el suelo y ésta se extinguió con un silbido. A oscuras, se deslizó hasta la estrecha salida.




  Unos formidables matorrales de enredaderas punzantes y malas hierbas escondían la entrada del túnel desde fuera. El corazón se le aceleró con fuerza mientras se abría paso entre las zarzas, con cuidado de no deshacer en exceso la maraña, hasta que por fin salió al claro y enfundó el curvado cuchillo moruno. Sin poder evitar una sensación de maravilloso asombro, contempló su entorno con el aliento retenido.




  Casa.




  La luna teñía de plata todo a su alrededor. Las terrazas, los campos de olivos, las viñas, los naranjos de la colina. Unos finos aromas de tierra atravesaban la brisa nocturna y, detrás de él, se elevaba todavía la muralla romana, solemne y antigua, de grandes piedras envejecidas y musgosas, que continuaba protegiendo el corazón del reino después de mil años. La memoria del tiempo parecía susurrar desde sus grietas.




  «Somos la piedra angular, muchacho, nosotros, los Fiori. No lo olvides nunca…»




  Avanzó unos pasos vacilantes, rodeado por el sonido de los campos, de los grillos y las ranas, y el rumor de las olas desde la distancia. Tal como había sido desde siempre.




  Sintió una punzada en el corazón y cerró los ojos un momento levantando ligeramente la cabeza ante el recuerdo, excesivamente vívido, de unos hechos que no se sentía capaz de volver a enfrentar.




  Se levantó una fría brisa que agitó las hojas de las vides hasta que los huertos, los plantíos de árboles y los matojos sumaron sus susurros a ellas como voces de amados fantasmas que salían de sus guaridas para darle la bienvenida, generaciones perdidas de reyes y reinas ya muertos. Voces que se elevaban y giraban a su alrededor, urgiéndole con murmullos espectrales. «Vénganos.»




  «Sí.» Abrió los ojos y su mirada brilló con una pena enmudecida, transformada en rabia.




  Un único hombre era culpable de haber arrebatado una vida que debería haber sido la suya. Tenía un objetivo que cumplir y, por Dios, ésa era la sola razón de su presencia allí. Ningún otro asunto le retenía en ese lugar. Signore, el gobernador, se había encargado de ello. Pero ahora el hombre pagaría por ello.




  Sí, la leyenda contaba que no fue en Sicilia ni tampoco en las cercanías de Córcega, sino en esta isla, donde la antigua tradición de la vendetta había nacido. Monteverdi pronto lo aprendería. Esos quince años de espera, de planificación, de promesas, habían acabado. Al amanecer tendría a su enemigo en las manos para darle lo que se merecía. Asesinaría a su familia, le arrebataría la vida y arrasaría toda su ciudad.




  Pero el más exquisito de los tormentos debería ser ejecutado antes.




  El traidor debía sufrir como él había sufrido. Esa justicia de sangre que durante tanto tiempo y con tanta intensidad había ansiado sólo se colmaría cuando Monteverdi, encadenado, contemplara cómo se extinguía la vida de la criatura que él más amaba en todo el mundo: su joven e inocente hija.




  Cuando todo se hubiera cumplido, Lazar zarparía de nuevo y nunca más volvería a posar los ojos en su reino.




  Aunque el poco corazón que le quedaba se rompiera por ello.




  Allegra Monteverdi, con las manos unidas bajo la espalda y una atenta y voluntariosa sonrisa, se encontraba rodeada de un pequeño grupo de invitados al baile y se preguntaba si alguien más se daba cuenta de que su prometido se encontraba cada vez más ebrio.




  Era extraño que ese hombre, mano derecha del gobernador, sucumbiera a la intemperancia o a cualquier otro vicio. Tampoco era un alivio que él no se hubiera mostrado excesivo o descuidado al respecto: por supuesto, el vizconde Domenic Clemente era incapaz de hacer nada que no fuera de una impecable gracia y elegancia.




  Debía de haber reñido con su querida, pensó al observarle con disimulo mientras él conversaba con algunas damas y vaciaba de nuevo la copa de vino.




  Con fría admiración observó que su cabello, de un dorado claro, ligeramente empolvado y recogido en una impecable coleta, brillaba bajo la luz de los candelabros de cristal.




  El vino ejercía un efecto interesante en él. In vino veritas, «en el vino, la verdad», tal como rezaba el viejo proverbio, y ella sentía curiosidad por entrever al verdadero hombre que se escondía detrás del pulcro vizconde. Solamente faltaban unos meses para su boda y no podía evitar la sensación de que no le conocía en absoluto.




  Con disimulo, estudiaba al hombre cuyos hijos ella iba a engendrar.




  Cuando notó su mirada, Domenic se excusó ante las damas y cruzó la habitación en dirección a ella dedicándole una fría sonrisa.




  Allegra pensó que el vino le otorgaba un rasgo más frío que afectivo y sus labios mostraban un gesto hosco y malhumorado. Los perfiles limpios y aristocráticos de su rostro se le afilaban y los ojos verdes brillaban como dos puntas de espada de color esmeralda.




  Al llegar a su lado, le recorrió el cuerpo con una mirada especulativa y se inclinó para besarla en la mejilla.




  —Hola, bella. —Sonrió al ver que ella se ruborizaba al notar el roce de sus nudillos y el cosquilleo de las puntillas del puño sobre su desnudo brazo.




  —Vamos, joven dama. Me debes un baile —murmuró. Pero justo en ese momento la conversación de los invitados captó la atención de Allegra.




  —Perros rabiosos, como yo digo —declaró un venerable caballero en voz alta—. ¡Esos rebeldes! Que los cuelguen a todos, es la única manera de hacerles entrar en razón.




  —¿Qué los cuelguen? —exclamó ella, volviéndose hacia él.




  —Cualquier ley para las clases bajas se convierte en un problema hoy en día —se quejó su esposa con una expresión atormentada en su anodino rostro, a pesar de los diamantes azules que le colgaban del cuello y las orejas—. Siempre se quejan de alguna cosa. ¡Tan violentos! ¡Tan rabiosos! ¿No se dan cuenta de que si no fueran tan perezosos tendrían todo lo que necesitan?




  —¿Perezosos? —preguntó ella.




  —Ya empezamos —suspiró Domenic. A su lado, su prometido bajó la cabeza y se tapó los ojos con la mano.




  —Exacto, querida —el viejo caballero se dispuso a explicarle—. Como digo siempre, lo único que tienen que hacer es ponerse a trabajar y dejar de culpar a los demás de sus problemas.




  —¿Y qué me dice de la última ronda de impuestos? —replicó ella—. No tienen pan que dar a sus hijos.




  —¿Qué? ¿Impuestos? ¡Oh, vaya! —exclamó la gruesa mujer, observándola a través de su monóculo con una mezcla de desconcierto y alarma.




  —Corren rumores de una rebelión campesina —dijo otra dama en tono confidencial.




  Allegra tomó aliento para empezar a hablar.




  —No, querida, por favor —murmuró Domenic—. Estoy tan cansado de apaciguar los ánimos toda la noche…




  —Acabarán con nosotros si no les vigilamos —afirmó el viejo caballero con aire de sabiduría—. Como perros rabiosos.




  —Bueno, no les prestemos atención —respondió Allegra con ligereza—. Es sólo el hambre lo que les hace ponerse de mal humor. ¿Les apetecen unas galletas? ¿Mazapán? ¿Quizá unas chocolatinas? —Con los ojos encendidos por la rabia, hizo una señal a uno de los lacayos y se apartó del grupo para observarles comer como cerdos de lujo.




  Encofiados y empolvados, con sus pelucas y sus brocados, los invitados de su padre se arremolinaron alrededor del exquisito despliegue de confites, dulces y pastas que el sirviente les ofrecía en bandejas de plata y empezaron a consumirlos rociando de azúcar sus galas de satén.




  Domenic la miró con una expresión de gran sufrimiento.




  —Querida —le dijo—, por favor.




  —Bueno, es verdad —replicó ella con aspereza. Estos viejos del ancien régime ya no estaban para reformas, sus cabezas se encontraban irremediablemente embrolladas bajo esas pelucas blancas y sus corazones se habían secado como ciruelas pasadas. ¡El espíritu de la época traía el cambio. Valiente juventud, gloriosos nuevos ideales! Los de su clase acabarían siendo barridos como polvo.




  —¿Qué hay de ese baile?




  Ella no pudo evitar una sonrisa.




  —Sólo intentas distraerme para que no diga lo que pienso.




  Él le dirigió una ligera y breve sonrisa por toda respuesta y se inclinó para decirle al oído:




  —No, solamente intento ponerte las manos encima.




  «Oh, vaya. Definitivamente debe de haberse peleado con su querida.»




  —Ya lo veo —respondió ella con diplomacia.




  Al decir eso percibió que la anodina duquesa susurraba algo a una mujer que se encontraba a su lado. Ambas le dirigieron una afilada mirada y observaron la faja verde y negra que le ceñía el talle alto del vaporoso vestido de seda blanca.




  Si no apreciaban su vestido de nuevo estilo pastoril inspirado en los ideales de la democracia, el hecho de que vistiera en verde y negro debía, supuso, confundirlas.




  Levantó la cabeza, resistiéndose a sentirse intimidada. Quizá nadie más en toda la habitación diera ninguna importancia al hecho de que los campesinos se estuvieran muriendo de hambre más allá de los muros de palacio, pero ella sí se la daba, y si la única forma de manifestar su protesta consistía en vestir los viejos colores de Ascensión, ella lo hacía con orgullo.




  Allegra había tomado la idea de las glamurosas e inteligentes anfitrionas que su tía le había presentado en los salones de París. Éstas vestían fajas rojas, blancas y azules como expresión de simpatía por los colonos americanos que se encontraban en guerra contra Inglaterra. Al llegar aquí, seis meses atrás, Allegra adaptó esa práctica de vestir a la situación de Ascensión pero se dio cuenta de que, aquí, las mujeres que tenían opinión política eran mal vistas, especialmente si esas opiniones iban en contra del Gobierno establecido en el poder.




  El poder de su padre.




  —Gobernador —exclamó alguien en tono afable cuando el hombre homenajeado apareció a paso tranquilo en medio del grupo.




  Mientras su padre era recibido con un alegre coro de bienvenida, Allegra sintió que se ponía tensa al pensar que él se sentiría disgustado con ella si se daba cuenta de la faja verde y negra.




  Pero, al pensarlo de nuevo, se dijo que no tenía por qué preocuparse. Su padre nunca se daba cuenta de nada de lo que ella hacía.




  —Salute, gobernador. Por otros quince años —entonaron los huéspedes, levantando las copas de vino a su salud.




  El gobernador Ottavio Monteverdi era un hombre de ojos oscuros, de altura media, que se encontraba a mitad de la cincuentena y gozaba de buena forma a pesar de tener una barriga respetable. Aunque sus gestos mostraban una ligera tensión, se manejaba con sus invitados de forma agradable, educado como estaba por décadas de servicio civil.




  Con un gesto de cabeza y ademán contenido, mostró su agradecimiento a todos antes de dirigirse a ella y a Domenic.




  —Felicidades, señor. —Domenic ofreció la mano al hombre que había destinado todo un comité a su educación como futuro gobernador de Ascensión.




  —Gracias, muchacho.




  —¿Estás disfrutando de tu fiesta, padre? —preguntó ella, agarrándole el brazo con afecto.




  Inmediatamente, él se tensó. Allegra, molesta, le soltó con incomodidad.




  En la elegante y acogedora casa de tía Isabelle, en París, donde ella se había educado durante los últimos nueve años desde la muerte de su madre, todo el mundo demostraba el cariño familiar. Pero aquí ella todavía tenía que aprender que esas muestras de afecto incomodaban a su padre.




  Ay, pero a ella le producía tanta tristeza ese nervioso extraño de pelo gris. Un hombre tan pulcro, tan metódico, un hombre que se tenía en pie sólo gracias a la frágil certeza de que todos los asuntos importantes se encontraban en perfecto orden sobre su escritorio. Después de haber superado la emoción que le provocó el hecho de vivir bajo el mismo techo que el del único pariente que le quedaba, descubrió que lo único que su padre quería era mantener la distancia con ella, quizá porque ella le recordaba demasiado a su madre. Se daba cuenta de su sufrimiento, aunque él nunca hablaba de ello. De alguna forma, era ella quien tenía que ir a su encuentro. Ésa era la razón de que hubiera llevado hasta tal extremo su papel de anfitriona para conseguir que ese aniversario fuera una ocasión feliz.




  Él le dirigió una sonrisa tensa, pero cuando depositó su mirada en la faja verde y negra, se quedó tenso y empalideció.




  Allegra se ruborizó pero no se excusó. Domenic se apartó un tanto, dejando que ella se las arreglara esta vez.




  Su padre la agarró por el brazo y la llevó a parte.




  —Vete a tu habitación y quítatela inmediatamente —le susurró con severidad—. ¡Maldita sea, Allegra, te dije que quemaras esa cosa! Si no fueras mi hija, te metería en prisión por sublevación.




  —¿En prisión, padre? —exclamó ella, desconcertada.




  —¿Es que no tienes sentido común? Esta pequeña muestra de rebeldía es una bofetada al Consejo y a mí.




  —No pretendía insultar a nadie —respondió, impresionada por la intensidad de la rabia de él—. Sólo expreso mi opinión: todavía tengo derecho a tener una opinión, ¿no? ¿O es que has formulado una ley contra eso también? —En cuanto lo hubo dicho, se arrepintió.




  —¿Quieres que vuelva a mandarte a París? —le preguntó con rabia en la mirada.




  —No, señor —respondió ella con rigidez y bajando los ojos—. Ascensión es mi casa. Pertenezco aquí.




  Él le soltó el brazo.




  —Entonces, métete en la cabeza que mientras te encuentres bajo mi techo, te atendrás a mis reglas, y mientras estés en tierra de Ascensión, te sujetarás a las leyes de Génova. Los actos caritativos y las buenas acciones están muy bien, pero te lo advierto, tus actuaciones últimamente han rayado la desobediencia civil y yo estoy perdiendo la paciencia. Ahora, ve a quitarte esa cosa y ¡quémala!




  Acto seguido, dio media vuelta y recuperó sus ademanes de amable anfitrión. Allegra se quedó allí, aturdida.




  «¿Meterme en prisión —pensó mientras observaba a su padre intercambiar los habituales halagos con un grupo de invitados—. Él nunca me encerraría. ¡Claro que no!»




  Domenic le dirigió una mirada de suficiencia, como diciéndole «ya te lo advertí».




  Ella se apartó de él con el ceño fruncido.




  —Me voy a mi habitación. Tengo que cambiarme la faja —dijo en un susurro de furioso sarcasmo. Por supuesto, no tenía ninguna intención de quemar los colores reales de los Fiori.




  —Allegra. —Domenic la tomó suavemente de la muñeca.




  Ella le miró y se encontró con unos ojos excesivamente amables y de un verde parecido al de los bosques vaporosos después de una lluvia de verano.




  —Tu padre tiene razón, y tú lo sabes. Quizá no aprecia tu inteligencia y tu espíritu como lo aprecio yo, pero estoy de acuerdo con él en que tu fervor juvenil resulta… bueno, digamos que está descarriado. Descártalo ahora porque yo tampoco lo toleraré.




  Ella le miró y tuvo que empeñar toda su fuerza de voluntad en reprimir una ácida réplica. Si realmente quería prestar un servicio a su país, debía contraer matrimonio con Domenic. Podía soportar a su amante, su suave condescendencia, su desprecio disimulado bajo un inocente bromear. Allegra se obligó a mostrar una sumisa sonrisa al tiempo que se decía que su momento llegaría más adelante, que le enseñaría a respetarla una vez estuvieran casados.




  —Como desees, mi señor.




  —Vete arriba, mi bonita novia —le susurró como recompensa, y con un dedo le acarició el perfil del brazo, desnudo, a pesar de que padre se encontraba allí cerca. Ella se ruborizó y miró a ver si su padre se había dado cuenta. Luego miró a Domenic con incertidumbre.




  Él se estaba emborrachando bastante y tenía la copa de vino vacía.




  —Vete —le dijo con suavidad, sonriendo y dirigiendo la mirada hacia la puerta. A ella le pareció que esa mirada era la de un depredador.




  Con el ceño fruncido, Allegra se alejó con cierto recelo y desconcertada, aunque todavía sintiendo rabia por su actitud despótica. «Fervor juvenil descarriado», recordó, e imitó mentalmente el tono condescendiente de él.




  Al llegar a la esquina de la sala se detuvo ante la orquestra de cámara. Los músicos se estaban tomando un breve descanso y afinaban los instrumentos. Alabó su actuación y les aconsejó que comieran algo antes de que terminara la noche.




  En el vestíbulo se permitió un suspiro de alivio al notar la brisa fresca que se desprendía del suelo de mármol. En lugar de dirigirse a su habitación directamente, se encaminó hacia la tenuemente iluminada sala que conducía a las cocinas. Los hornos se habían enfriado por fin, pero el familiar aroma de ajo y aceite de oliva siempre flotaba en el aire.




  Recordó a los cansados sirvientes que debían empaquetar los restos de comida de la fiesta para las casas de caridad y los orfanatos que visitaba regularmente, y también les dio instrucciones para que una parte la destinaran a la prisión, a pesar de que sabía que su padre se enojaría si lo descubría.




  Acto seguido, se dispuso a salir, pero algo la retuvo. Cruzó las cocinas hasta la puerta de carga que se encontraba abierta y apuntalada con ladrillos para dejar entrar el aire fresco de la noche. Las sedas de su vestido ondularon bajo la lánguida brisa y Allegra se quedó de pie en la puerta, observando con anhelo la plaza. La fiesta que había preparado para el resto de la población se iba apagando gradualmente.




  Oh, cómo deseaba salir fuera y estar con sus compatriotas, con sus maneras toscas y torpes, sus risas furiosas, sus brillantes ojos oscuros. Quizá fueran ordinarios pero, por lo menos, eran auténticos.




  Durante siglos, la sangre mezclada de griegos, romanos, árabes y españoles habían conformado un linaje de italianos sureños tan cambiante e intenso como la caliente y escarpada tierra que habitaban. Los habitantes de Ascensión eran considerados más peligrosos incluso que los inútiles corsos, pero para Allegra eran gente de corazón cálido, robustos, apasionados, románticos sin remedio porque se alimentaban de viejas historias y sueños como las leyendas de los gran Fiori. Ella los amaba, igual que amaba esta isla librada a las disputas y golpeada por la pobreza que se encontraba frente a la bota de Italia como un terrón de estiércol a punto de recibir una patada.




  Era cierto que los vientos de cambio que traían una valiente y nueva época todavía tenían que llegar aquí, pero ella quería utilizar su posición como hija del gobernador, y como futura esposa del gobernador, para ofrecer sus servicios a su país sin importarle lo insufribles que ambos hombres fueran.




  Ella sería su conciencia.




  Y quizá, algún día, con un adecuado y amoroso cuidado, Ascensión empezaría por fin a sanar de esa herida que había significado la pérdida de la familia real, y especialmente del rey Alphonse, para la isla. Y también para su madre.




  Desde la puerta, Allegra oía la alegre música y veía a algunos de los actores, un hombre que soplaba fuego, los acróbatas. Sonrió al ver a unas jóvenes parejas que bailaban el fiero y movido baile siciliano conocido como tarantella y sacudió la cabeza al recordar el soso y decoroso minueto que se desarrollaba en la sala de baile.




  Las filas de coloridos faroles que pendían por toda la plaza le suscitaron una melancólica sonrisa. Cada uno de ellos encendido como un acto de fe, fe de que las clases en guerra, las familias y las facciones dejarían sus diferencias a un lado aunque sólo fuera por unos días.




  Levantó la mirada hacia el cielo estrellado y cerró los ojos para sentir la brisa que le acariciaba las mejillas como un bálsamo. La noche mediterránea era pura seducción, un mundo muy distinto al del húmedo y lluvioso París. Esa noche le acariciaba los sentidos y la seducía con fragancias de jazmín, de pino, y con el tenue olor del mar.




  Le hacían pensar en él.




  El único con el que Domenic nunca podría competir, el único que no vivía en ninguna parte excepto en su corazón, en sus fantasías, tan perfecto e imposible como las utopías de su imaginación.




  Su príncipe secreto.




  Se llamaba Lazar y llegó a ella en sueños. El príncipe Lazar era un caballero y un sabio, un guerrero y un canalla. Lo era todo y no era nada, excepto rayos de luna y fantasías.




  En realidad, estaba muerto.




  Y a pesar de ello, algunos decían que se encontraba vivo, en alguna parte, de alguna forma…




  Abrió los ojos de nuevo, con un sentimiento de tristeza aunque sonriendo ante su propia tontería. Miró la luna llena, demorándose sobre su nube como una vanidosa reina dorada.




  El movimiento en la multitud le indicó que el obispo había salido y se encontraba entre el gentío, dando la mano a unos y a otros, seguido de su eterna comitiva de piadosas viudas, diáconos y monjas. Al verles, Allegra decidió de repente que saldría a saludarle.




  No era una prisionera en casa de su padre, después de todo, a pesar de que a veces se sintiera como tal. Su padre y Domenic no podían controlar cada uno de sus movimientos, se dijo, desafiándose. Seguro que no necesitaba a su guardia personal solamente para charlar unos momentos con el querido y viejo padre Vincent. Sin dirigir ni una mirada atrás, atravesó la puerta para sorpresa del personal de las cocinas.




  Nadie la cuestionaría si actuaba como si supiera lo que estaba haciendo, pensó mientras caminaba hacia fuera con el corazón agitado. Al principio se alejó rápidamente de la casa y luego recuperó su ritmo mientras cruzaba el abierto césped hacia la alta y puntiaguda verja de hierro forjado que rodeaba la parte frontal de la propiedad de su padre. Más allá había otra barrera, ésta de hombres: soldados de uniforme azul que rodeaban todo el perímetro del palazzo.




  Allegra aceleró el ritmo y a cada paso sentía crecer la tensión hasta que ésta se transformo, como en una desesperación por escapar, como si fuera a asfixiarse bajo toda la hipocresía y avaricia del palazzo si se quedaba un minuto más allí. Casi corría al llegar al límite de la propiedad de su padre y sentía las mejillas encendidas y el corazón acelerado.




  La mayoría de los soldados la conocía, por supuesto, y seguramente les parecería muy irregular que la hija del gobernador abandonara el palazzo sin guardia. Pero se recordó a sí misma que esos hombres habían sido entrenados para recibir órdenes. Si alguno de ellos le preguntaba, inventaría alguna excusa y le pondría en su sitio si era necesario. De alguna manera, se abriría paso a través de ellos.




  Al final, resultó ser más sencillo de lo que parecía.




  Quizá, en la oscuridad, no se dieron cuenta de quién era y la creyeron una de las invitadas. Intentando actuar con toda naturalidad, salió por la pequeña puerta lateral. Allí la verja de hierro forjado se encontraba con el muro de tres metros que rodeaba la parte trasera de la propiedad y el jardín.




  Con aplomo, y aunque sentía el corazón desbocado, pasó por entre los hombres y escapó por la empedrada calle lateral sin ser detenida. Sentía tanta alegría de haberlo conseguido que deseaba levantar los brazos y gritar «¡libertad!». En lugar de eso se apresuró en recorrer la corta y estrecha calle llena de puestos hasta que llegó a la plaza.




  Se detuvo sin aliento debajo del racimo de palmeras que adornaban la esquina de la plaza y miró a su alrededor con felicidad, casi sin saber hacia dónde dirigirse.




  Miró a las jóvenes parejas que bailaban la escandalosa tarantella y luego apartó la mirada para observar al obispo.




  Le pareció que si se dirigía directamente a saludar al padre Vincent, una de esas sagaces y astutas viudas de su grupito le preguntaría dónde se encontraban sus acompañantes.




  Quizá era mejor echar un disimulado vistazo a los pecadores antes de volver con los santos. Se dirigió hacia la perversa e irresistible música sintiendo un hormigueo en la piel.




  Con una elegancia letal, Lazar caminó a través de los olivos hacia el parpadeo de las luces de lo que era la pequeña y nueva ciudad que los usurpadores llamaban «pequeña Génova».




  Por la mañana habría sido arrasada por completo, pensó sin reprimir una amplia sonrisa.




  Consultó su oxidado reloj a la luz de la luna llena. Era medianoche. Su primer paso sería penetrar en una de las dos altamente vigiladas torres de la puerta. No estaba del todo seguro de cómo lo haría, pero confiaba en que encontraría la forma. Volvió a colocar la faltriquera en el pequeño bolsillo de la camisa, contento de tener dos horas enteras para realizar el trabajo. Exactamente a las dos en punto abriría las enormes puertas y permitiría que sus hombres entraran en la ciudad.




  Al llegar a un campo de altas y ondulantes hierbas, empezó a oler las hogueras y oyó la música distante de la fiesta de aniversario en la que todos aquellos marcados por la muerte se encontraban reunidos.




  Esforzó los ojos para observar la plaza. Los nobles genoveses celebraban el baile en el brillante palacio de mármol, pero parecía que Monteverdi había abierto sus arcas para ofrecer al pueblo una fiesta más rústica en la plaza.




  «Maldita sea —pensó—. Esas gentes estarán bajo nuestros pies.» Dios sabe que no quería dañar ni un solo pelo de ningún habitante de Ascensión. Decidió que si esa gente se encontraba todavía allí a las dos de la madrugada, encontraría la forma de despejar la plaza. Tenía bastantes recursos cuando se trataba de provocar el caos.




  Continuó hacia delante y observó con atención las torres de la puerta.




  Mientras se acercaba a la plaza, Lazar volvió a pensar en la posibilidad de ser reconocido y la rechazó como una absurdidad. Ya no quedaba nada de aquel chico arrogante que había sido. Después de quince años, no podía esperar que su gente le reconociera. Además, todo el mundo en Ascensión le creía muerto. No pudo evitar la morbosa idea de que, a efectos prácticos, efectivamente lo estaba.




  Al llegar, miró a su alrededor y sintió desfallecer el corazón. Se trataba exactamente del tipo de fiesta que a su madre tanto le gustaba ofrecer. Se olían los platos tradicionales y se oían las viejas canciones que un guitarrista tocaba para un pequeño grupo alrededor de un fuego a cambio de unas monedas. Observó los rostros de los campesinos, esa gente tan amante de la diversión, esas almas prácticas que tanto habían amado a su padre y que hubieran sido sus propios súbditos si no hubiera sido por la traición de Monteverdi.




  Resultaba muy extraño pensarlo.




  Con el corazón roto, caminó, vacilante, por el cálido pavimento observándolo todo, convencido de que se encontraba atrapado en otra de sus pesadillas de infancia. Esa angustia que durante tanto tiempo había soportado le provocaba el deseo de dejarse caer y morir.




  De repente, por el rabillo del ojo, vio a dos jóvenes muchachas que le observaban, dos bonitas criaturas con el pelo largo y suelto adornado con flores, y de inflado delantal sobre los pies desnudos. Una de esas bellezas, la morena, le dirigió una intensa mirada que le recorrió todo el cuerpo y la otra, rubia, se escondía detrás y le miraba con timidez. Lazar se volvió hacia ellas con un claro sentimiento de alivio, pues no había nada que aligerase tanto su sufrimiento como los cálidos brazos de una mujer, y el sabor y el olor de un deseado cuerpo femenino.




  Se retuvo, no obstante. No inició ninguna aproximación a pesar de que llevaba semanas navegando desde las Indias Occidentales.




  «No», se dijo con cierta amargura. Ya buscaría más tarde el aturdimiento en una orgía de vino y sexo. Siempre se encontraban mujeres dispuestas a ello. Esa noche, lo único que importaba era destruir a Monteverdi.




  Desvió firmemente su atención de las muchachas y avanzó en silencio entre la multitud. De vez en cuando le miraban, especialmente por sus armas, pero apartaban rápidamente la vista cuando se encontraban con su intimidante mirada.




  Al fin llegó al otro extremo de la plaza. Con el pulgar de una mano enganchado en el cinturón negro, caminó lentamente y con aparente despreocupación hacia las torres de la puerta.




  Las torres eran tan altas como palos de mesana, cuadradas, amplias y voluminosas, de flancos de piedra lisa y con algunas ventanas sin vidrios. Entre ambas, la formidable puerta de la ciudad, de madera reforzada con hierro, tenía la anchura de dos carros y unos sesenta centímetros de grosor. Dios era testigo de que Monteverdi tomaba todas las medidas de seguridad necesarias, que tan pronto iba a necesitar.




  Lazar contó doce soldados fuera y no sabía cuántos habría dentro. Pensó en trepar por la puerta y en entrar por una de las ventanas, en encender un fuego o en provocar cualquier otro incidente que atrajese a los guardas de dentro hacia fuera. Con cierta ironía pensó que, por supuesto, podría resultar muy divertido simplemente aporrear la puerta y desafiarles él solo. ¿Quince, veinte a uno? Hacía bastante tiempo que no se enfrentaba a ese tipo de situaciones. Quizá había llegado el momento de refrescar sus habilidades.




  Se había detenido para acariciar a un gato callejero sin dejar de observar detenidamente la puerta oeste cuando notó que uno de los soldados le miraba desafiante.




  —¡Eh, tú! ¡Alto!




  Lazar levantó la vista con expresión inocente mientras el pesado soldado se dirigía hacia él. Rápidamente, Lazar localizó con la mirada el enorme manojo de llaves que le colgaba del cinturón.




  Seguro que una de esas llaves abría las puertas de hierro que daban acceso a ambas torres.




  El pequeño y rollizo sargento avanzó, decidido, y le miró.




  —¡Aparta las manos de esas armas! No se permiten armas dentro de los muros de la ciudad esta noche. ¡Órdenes del gobernador!




  —Os ruego que me disculpéis —dijo Lazar educadamente. Se incorporó totalmente con el ronroneante gato entre sus brazos.




  —¿Cómo has atravesado el cordón de guardas? ¡Todo el mundo ha sido registrado a la entrada! ¿No has sido registrado?




  El sargento se colocó a su lado y Lazar le miró con curiosidad, pero cuando ese pequeño hombre fue a arrebatarle las armas, le derribó con un codazo en la cara.




  El hombre quedó tumbado en el suelo boca arriba y Lazar le miró casi con pesar: otra simple herramienta del corrupto Concilio. No podía culpar a esos hombres de ganarse la vida ofreciendo sus servicios a Monteverdi. Cuando un hombre tiene el hambre suficiente, puede servir a cualquier amo y él lo sabía muy bien. El gato saltó de sus brazos y se perdió entre las sombras. Lazar se inclinó y arrebató el manojo de llaves del soldado. Acto seguido volvió hacia la plaza con el pulgar de una mano enganchado en el cinturón, tal como había venido.




  Esperando su momento, continuó observándolo todo a su alrededor, especialmente a la docena de soldados a caballo de Monteverdi que vigilaban desde los extremos de la plaza. Uno de ellos montaba un enorme caballo negro que se encontraba a disgusto entre la multitud. Quizá podía espantar a ese enorme y fiero animal. Eso asustaría a algunos de los presentes y le daría la oportunidad de despejar la plaza.




  «No», pensó.




  Estudió con el tacto las veinte llaves del sargento y se dio cuenta demasiado tarde de que no había tenido ningún sentido que se las quitara. Le llenarían el cuerpo de plomo antes de que hubiera tenido tiempo de averiguar qué llaves abrían qué cerrojos. Tendría que encontrar otra vía, pero de todas formas guardaría las llaves por si acaso. Haciéndolas sonar con despreocupación continuó paseando en busca de algo con que pudiera prender un fuego.




  Al tiempo, iba meditando en la culpable conciencia de Monteverdi. Era obvio que el gobernador vivía con miedo porque no había ninguna razón para tener a tantos soldados y tantas armas ante una multitud formada mayoritariamente por viejas señoras, como esas dos que se encontraban delante de él y que le bloqueaban el paso de forma tan irritante.




  En ese momento notó cierta excitación en un grupo de gente que se encontraba delante de él. La gente se apartaba para dejar el paso libre a alguien. Sintió un sobresalto interno porque de repente le pareció que se trataba de su padre que se acercaba a paso largo y provocaba tal animación entre el gentío. Oyó que alguien decía que era el obispo.




  Estaba a punto de irse cuando una de las viejas señoras delante de él exclamó:




  —¡Mira, Beatriz! Ahí está la hija del gobernador con el padre Vincent. Una chica tan encantadora y de tan buen corazón. Me recuerda a mí misma cuando tenía veinte años.




  Esta observación hizo que Lazar se detuviera en seco. Se quedó quieto y se obligó a mirarla para estar preparado para el día siguiente.




  La vio y el corazón le dio un vuelco.




  Distinguió a Allegra de entre la multitud con la misma facilidad con que habría detectado a un diamante de entre un montón de piedras, a pesar de que ella se encontraba a unos seiscientos metros. Se hallaba agachada frente a un grupo de niños con quienes charlaba. Llevaba un vestido blanco de talle alto y de un tejido vaporoso y delicado. Tenía una figura elegante y esbelta, y su pelo, de color avellana, se encontraba recogido en un peinado alto. Mientras la miraba, ella se echó a reír por algo que uno de los niños le dijo.




  Lazar apartó la mirada con el corazón acelerado. Cerró los ojos un momento mientras esa risa le llegaba como un sonido de campanas de plata.




  «Así que no es un monstruo. Bueno, ¿y qué?», se dijo burlonamente. Seguía siendo una Monteverdi.




  Y de repente se dio cuenta de que ella era la llave perfecta para abrir la puerta de la torre. Por supuesto, como rehén, no tendría precio. Nadie se atrevería a cerrarle el paso si la tenía en su poder.




  Entrecerrando los ojos, observó que ella se movía libremente entre la multitud. Lo único que tenía que hacer era acercarse a ella y convencerla para que se fuera con él, fuera con buenas palabras o con las armas. Con lo que hiciera falta.




  Pero en lugar de dirigirse hacia ella inmediatamente, se quedó quieto, dudando. No quería tocarla.




  No quería hablar con ella. No quería oler su perfume ni saber cuál era su color de ojos. No quería acercarse a ella en absoluto.




  La verdad era que nunca había asesinado a una mujer. De hecho, tenía una inquebrantable norma de conducta que le impedía matar a nadie delante de una mujer. No podía imaginar un pecado peor que destruir a una de esas maravillosas criaturas que con su cuerpo traían nueva vida al mundo. Pero su deber le obligaba a ello ahora. Había venido hasta aquí para destruir a Ottavio Monteverdi, y el castigo del traidor no sería completo hasta que éste no supiera qué significaba presenciar la masacre de la propia familia y no poder hacer nada al respecto. La hija debía morir.




  Pero al ver que un grupo de soldados se aproximaba desde el callejón donde había dejado sin sentido al sargento, supo que pronto no tendría alternativa. Pronto tendría que hacerlo en defensa propia, porque las reservas de soldados de Monteverdi parecían inagotables. Si Lazar se dejaba capturar, ponía en riesgo las vidas de mil hombres leales que esperaban fuera de las puertas de la ciudad.




  No, aunque fuera un tormento, no podía permitirse esos buenos sentimientos. Allegra Monteverdi sería su escudo humano.




  Con la decisión tomada, empezó a acecharla entre la multitud. A una distancia prudencial buscó a los guardas que seguramente debían encontrarse cerca para protegerla. Examinó a toda la gente que la rodeaba pero, a pesar de la obsesión de su padre, parecía que la señorita Monteverdi no se había preocupado de llevar a sus guardas con ella.




  Interesante.




  Mientras la seguía, decidió que se le acercaría por detrás. La iba observando por encima de las cabezas de los campesinos y de los habitantes de la ciudad que se encontraban entre ellos. Vio que se alejaba de los niños y que de vez en cuando se detenía para charlar con la gente. Todo el mundo parecía quererla, y ése era un hecho que le parecía extraño pues la gente de Ascensión odiaba a su padre, a ese insignificante dictador.




  Mientras se le acercaba, ella llegó a una fuente de tres gradas que se encontraba en el centro de la plaza. El pelo le brillaba bajo los coloridos farolillos. Levantó una mano hasta el arco de agua y mostró el perfil. Se llevó los dedos mojados hasta el esbelto cuello para refrescarse un poco. Con la cabeza ligeramente echada hacia atrás, cerró los ojos un momento para disfrutar del contacto del agua sobre la piel en esa calurosa noche.




  Hubo algo en su absorta expresión que instantáneamente le despertó todos los instintos masculinos.




  «No te acerques a ella», se dijo con rabia. Pero continuó observándola cada vez con mayor fascinación.




  Fue en ese momento que ella notó que alguien la seguía.




  «Dios, es transparente», pensó él conmovido. La repentina aprensión era evidente en la forma en que observaba a su alrededor, tensa, igual que un pequeño gato callejero.




  Lazar se quedó bajo las sombras de un puesto de vino mientras Allegra miraba con preocupación por encima del hombro. Luego, se dio la vuelta hacia la música que llegaba desde uno de los extremos de la plaza. Se apresuró en dirección a la hoguera donde el guitarrista tocaba viejas canciones. Lazar la siguió, despacio, disfrutando de la perversa emoción de la caza.




  Los campesinos se detenían alrededor de la hoguera, bebían vino e intercambiaban chistes e historias obscenas mientras el gordo bardo se tomaba una pausa y contaba las grasientas monedas que le habían lanzado a la funda de la guitarra.




  Cuando la señorita Monteverdi se acercó al fuego, Lazar se aproximó despacio, muy despacio. Se había despertado en él una enorme curiosidad de ver su rostro a la luz, de ver la vida de esa inocente cuya vida iba a arrebatar, cuya muerte significaría para él una final e irrevocable muestra del mal en el mundo.




  El vulgar bardo hizo callar al gentío a su alrededor y empezó a pulsar las cuerdas de la guitarra.




  Ella observaba las llamas casi absorta mientras Lazar rodeaba el pequeño círculo de gente sin perderla de vista. Se colocó detrás de una fila de gente, justo delante de ella, aunque del otro lado de la fogata.




  Observó los juegos que la luz del fuego dibujaba sobre ella, retorciéndose en hilos dorados sobre el pelo y tiñéndole la piel de una luz rosada, como el rubor corporal de una piel femenina durante el acto de amor. La ondulación que la brisa provocaba en su falda, como una fina vela de seda, desvelaban a su ojo experto la belleza de sus piernas y la esbeltez de sus caderas.




  «Un enorme desperdicio —pensó, ardiente—. Además, una virgen.»




  Allegra Monteverdi tenía unas suaves pecas infantiles y unos ojos grandes y expresivos, de un tono de miel, que acababan en unas pestañas punteadas de un tono dorado. Aunque había sido educada en la decadencia de París, cosa que sabía gracias a sus espías, el prístino aire de escuela conventual todavía la envolvía y fue ese brillo de pureza impoluta lo que despertó algo muy oscuro en él.




  Poseía un refinamiento en sus maneras que le despertaron un respeto inmediato. Brillaba con una gracia contenida y concentrada en sus gestos. Ya no tenía ni idea de cómo apretaría el gatillo cuando llegara el momento.




  Lo único que sabía era que lo haría. Había fallado a su familia una vez quince años atrás, pero no les fallaría de nuevo.




  Mientras ella dirigía la mirada por encima de la gente que se encontraba alrededor del fuego, las personas que se encontraban delante de él se marcharon. Ese movimiento atrajo la atención de ella y antes de que Lazar tuviera tiempo de ocultarse ella le vio.




  La mirada de ella se clavó en él.




  Los ojos le temblaron, muy abiertos. Los labios se le entreabrieron en un intento de inhalar rápidamente. Reparó en sus armas, su pecho descubierto y luego le miró a la cara.




  Lazar no se movió.




  No estaba seguro de haber podido hacerlo si lo hubiera intentado, porque en ese instante vio su hermoso rostro iluminado por el brillo dorado del fuego y por un fuego más brillante e interno: el de su espíritu.




  La expresión de ella cambió, tan lúcida, tan transparente. Al principio, pareció que le gustaba lo que veía pero al cabo de unos segundos sintió miedo y empezó a apartarse, mirándole como si adivinara sus intenciones.




  Lazar no se movió en ningún momento.




  Ante sus ojos, la chica se apartó, se dio la vuelta y voló.




  
Capítulo dos




  Durante unos instantes Lazar sólo pudo quedarse ante el fuego.




  Bajó la cabeza y se frotó los labios. Luego se ajustó el pañuelo de seda que llevaba en la cabeza para completar ese aspecto de asesino fuera de la ley que tanto había cuidado y que mantenía a sus víctimas adecuadamente aterrorizadas. También había funcionado con Allegra Monteverdi.




  «No vayas detrás de ella.»




  «Esos ojos. Dios mío, esos ojos», pensó.




  Se acercó más al fuego y se agachó, sin saber cómo continuar. Desenroscó su petaca sin hacer caso de las miradas de la gente a su alrededor y tomó un trago muy largo. No podía sacarse la imagen de ese rostro de la cabeza.




  Y esa luz. Él iba a arrebatar esa luz del mundo. Decidió que lo llevaría a cabo de la manera más rápida e indolora para ella. Bajó la cabeza culpando al ron de la repentina náusea que le asaltó.




  Cuando levantó la mirada de nuevo, un viejo y frágil granjero que se encontraba al otro lado de la hoguera le miraba como si intentara arrancar algún tenue recuerdo de su cerebro senil. Esa mirada fija e inquisidora incomodó a Lazar.




  —Eh, paisano —le dijo uno de los campesinos mientras le guiñaba un ojo—. La hija del gobernador ha atrapado tu atención, ¿eh?




  Lazar le miró.




  —¡Vete a por ella, hombre!




  —Oh, oh, eso es buscarse las galeras —exclamó otro hombre riendo.




  —Es una bonita pieza —afirmó un hombre delgado y con expresión hambrienta que, mirando a los demás, continuó—: Quizá deberíamos hacerle llegar un mensaje a Monteverdi esta noche.




  —Yo estaría interesado en ello —vociferó otro.




  —¿Estáis locos? Os pondrá la soga al cuello a todos —respondió un robusto pescador.




  —¿Y qué? Tiene intención de colgarnos a todos en un momento u otro —replicó el primero.




  El resto se interesó por el tema.




  —¡Contad conmigo para eso!




  Lazar estaba familiarizado con el tono de esas voces y no le gustaba nada. Allegra Monteverdi era una pieza clave en su venganza y no permitiría que esos tipos interfirieran en ella. Se puso de pie, posó una mano sobre la empuñadura de la espada y la otra, sobre la culata de la pistola.




  Los demás le miraron como si esperaran a que él se pusiera a la cabeza para seguirle.




  —No creo, chicos —dijo en tono amistoso y tranquilo.




  —¿No? —preguntaron a la vez.




  Él negó con la cabeza.




  —En esta isla no violamos a las mujeres —dijo, desafiante.




  —¿Desde cuándo? —exclamó uno de ellos.




  —¡Es una genovesa!




  —¿Y qué crees que eres tú? —se burló el listo del grupo—. ¿El rey Alphonse que vuelve de entre los muertos?




  Antes de que ese hombre se diera cuenta, se encontró tumbado de espaldas con la punta de la espada de Lazar apoyada bajo su barbilla.




  El silencio cayó alrededor del fuego.




  —Dejaréis en paz a Allegra Monteverdi —les ordenó con suavidad.




  El viejo granjero habló de repente:




  —¡Se parece un poco al rey Alphonse!




  Lazar se quedó inmóvil. Le dirigió una rápida y fiera mirada y, por un momento, el viejo le miró a los ojos.




  —Santa María —exclamó una mujer de mediana edad al tiempo que se persignaba sin quitarle los ojos de encima.




  —¡La leyenda! —murmuró el guitarrista boquiabierto, como si se encontrara ante el Arco de la Alianza—. ¡Es verdad! Es…




  —No —dijo Lazar abruptamente.




  —Pero…




  —Estáis ciegos —les dijo con frialdad—. Dejadme en paz.




  Enfundó la espada y se alejó de ellos con el corazón acelerado. Tenía que perseguir a su presa.




  Examinó al gentío sin hacer caso de los latidos de su corazón y sin querer pensar en lo desnudo que se había sentido ante la mirada de ese loco profeta y de su idiota afirmación. Él no se parecía en nada a su padre. Él no tenía nada que ver con su padre. Él no poseía ni una gota de su espíritu de sacrificio y se alegraba de ello.




  «Estúpida muchacha», se dijo mientras buscaba entre la gente, enfadado. ¿Por qué demonios tenía que haber salido a pasear en medio de toda esa gente? ¿Dónde estaban sus guardas?




  La vio al lado de la fuente, en el centro de la plaza, y se dirigió hacia allí con la intención de alcanzarla rápidamente. Después de la conversación al lado de la hoguera ya no estaba seguro de qué serían capaces esos locos.




  Centró su dispersa atención en el suelto vaivén de las caderas de ella mientras caminaba y, de repente se encontró preguntándose cómo se sentiría al tener esas largas piernas abrazando sus caderas, cómo sería esa piel de marfil mojada por un sedoso sudor bajo su cuerpo, cómo sentiría ese cabello castaño y dorado desparramado sobre la almohada, enredándose en sus dedos…




  Disgustado, se sacó esas ideas de la cabeza. No estaba dispuesto a apreciar nada que viniera de los Monteverdi.




  Aceleró el ritmo, decidido a no perderla, pero cuando se encontraba a unos veinte pasos, ella corrió a los brazos de un hombre rubio y alto.




  Lazar se detuvo en seco y levantó una ceja. Despacio, se acercó un poco a la pareja dando un rodeo sin salir de entre las sombras. Al principio, el elegante hombre le agarró el brazo y parecía enfadado con ella, pero inmediatamente Allegra señaló hacia la hoguera y, sin duda, le empezó a hablar acerca del salvaje asesino que la perseguía.




  «Ah, su héroe ha salido para salvarla —pensó con oscura ironía mientras le observaba examinar a la multitud en busca de él—. Debe de ser su prometido.» Lazar estaba al tanto de ese compromiso, por supuesto. Se había informado bien con ocasión de esa noche.




  A primera vista, el señor Domenic Clemente le disgustó y cuando este último hizo un gesto a sus guardas y empezó a dar órdenes, sin duda para arrestarle a él, no pudo reprimir un suspiro de irritación.




  La señorita Monteverdi no se separó de su prometido durante todo ese rato y mostraba una expresión de miedo en la mirada, como si esperara que Lazar apareciera de un momento a otro como un monstruo. Uno de los soldados partió dispuesto a cumplir órdenes y Clemente rio abiertamente al tiempo que abrazaba a su prometida con un gesto de galante protección.




  Lazar no pudo reprimir un gesto de desdén en los labios ante esos tórtolos. Rápidamente compuso una línea de acción. Se dio cuenta de que el soldado que montaba al nervioso caballo no se encontraba muy lejos. Volvió a mirar a la feliz pareja, burlón. El prometido conducía a la prometida de la mano hacia el palacio: huía con su rehén.




  «¿Para qué? —se preguntó—. ¿Una cita de amantes?»




  Entrecerró los ojos al notar que Clemente acariciaba la espalda de ella.




  «Muy bien, señorita Monteverdi, ahora estoy enojado.»




  —¡Pero, Domenic, se están divirtiendo! No hay necesidad de despejar la plaza —protestó ella, deseando demasiado tarde no haberle dicho nada. Como siempre, él había empezado a dirigirlo todo.




  Ahora, a causa de su miedo, al exagerar lo que sin duda había sido, como siempre, su vívida imaginación había arruinado la fiesta.




  —Tonterías. Es más de medianoche. Esas gentes deberían estar en sus casas —respondió Domenic, convencido, mientras tiraba de su mano como quien arrastra a un niño travieso. La condujo a lo largo del sombrío lateral del palazzo, de vuelta al jardín amurallado.




  Ella suspiró pero no discutió. Todavía se encontraba íntimamente atrapada por la visión de ese hermoso salvaje de penetrantes ojos nocturnos.




  La había asustado, sí, a causa de sus mortíferas armas y de esa mirada decidida. Parecía que pudiera atravesar su ropa, pero ella nunca había visto a nadie parecido.




  «Magnífico… una bestia», pensó con un escalofrío al recordar ese poderoso pecho desnudo y ese musculoso abdomen acariciado por la luz del fuego. Esa piel dorada que debía parecer de terciopelo al tacto.




  Esa mirada, tan insolente, desde el otro lado del fuego.




  Esa expresión insolente y hambrienta la había conmocionado tanto y la había sacado tanto de sí que había sido incapaz de encontrar una buena excusa para explicar su estado de excitación, así que había dicho la verdad: un hombre de aspecto peligroso la había estado observando y, posiblemente, siguiendo.




  Ahora deseaba no haber dicho nada.




  ¿Y si ese hombre no hubiera estado siguiéndola, como ella había temido, o si sus intenciones no hubieran sido hostiles? Conocía la brutalidad de los soldados de su padre. Había un orgullo tan fiero en ese endurecido y afilado rostro que le dolía pensar en la humillación que ese extraño iba a sufrir.




  Ahora, por su culpa, le arrastrarían delante de todo el mundo, enjaularían ese espíritu salvaje, y someterían a golpes a ese poderoso cuerpo. Algo en esos ojos oscuros todavía la acechaba, incluso ahora, una mezcla extraña y enigmática de melancolía, deseo y rabia. ¿Por qué la había mirado de esa manera?




  No lo sabía. Lo único que sabía era que tan pronto como pudiera librarse de Domenic, buscaría a los soldados y se aseguraría de que no fueran demasiado duros con él y de que fueran justos al interrogarle. Cuando hubieran conocido cuáles eran sus intenciones, ella averiguaría su nombre. Entonces, una vez hubieran comprobado que no suponía una amenaza, se aseguraría de que le dejaran libre.




  Las palabras de Domenic la arrancaron de esos pensamientos.




  —Y tú, joven dama. Estoy tentado de darte unos azotes. En cuanto a tus guardas voy a ponerles ante el tribunal por haber abandonado sus deberes. No, mejor incluso. Les azotaré —declaró mientras tomaba el manojo de llaves de la casa de su padre y abría la puerta del jardín—. Les azotaré a todos.




  —No seas absurdo. No harás tal cosa —respondió ella—. ¿Cómo puedes decir algo tan bárbaro?




  Él se detuvo y la miró con altanería, llevándose una mano a la cadera.




  —Allegra, parece que no lo comprendes. Si los rebeldes consiguen tomarte como rehén, pueden conseguir que tu padre haga cualquier cosa que quieran. Si yo no hubiera salido en tu busca, quién sabe dónde estarías ahora.




  Aguantó la puerta del jardín y con un educado ademán le indicó que pasara delante de él. Ella notó una mirada amable mientras pasaba rozando su cuerpo atlético. Después de caminar unos pasos por el jardín, se dio la vuelta y se encaró a él.




  —Domenic —preguntó—. ¿Cómo has sabido que yo había salido?




  Mientras cerraba la puerta desde dentro, él se detuvo un instante pero no respondió.




  —Cuando abandoné la sala de baile, tenía intención de dirigirme a mi habitación… —De repente, la voz se le apagó.




  Él la miró y sonrió.




  —Me has pillado.




  Dejó caer las llaves en el bolsillo del chaleco y se acercó despacio a ella. El cabello, de un plateado-dorado, le brillaba bajo la luz de la luna.




  Ella dirigió una rápida y nerviosa mirada hacia el palazzo, y luego le miró a él.




  —Mi padre no lo aprobaría —dijo, no muy segura. Sabía que, para su padre, Domenic caminaba sobre las aguas. Domenic se había convertido en el hijo que su padre nunca tuvo.




  —No te preocupes —susurró él—. He cerrado las puertas de la galería y he despedido a los sirvientes de las habitaciones traseras. Incluso he ordenado a los guardas que hagan la guardia en otro lugar. ¿Lo ves? Me he tomado la libertad de asegurarme de que tengamos la adecuada privacidad.




  —¿Para qué?




  —Bueno, bueno. Siempre tan desconfiada. —La tomó de la mano y la condujo más allá del tenue farol del jardín hasta el laurel. Arrancó una de las flores, se la ofreció y, sonriendo entre las sombras, la empujó hasta que su espalda quedó apoyada contra el delgado tronco del árbol.




  Ella sostuvo la flor con torpeza, sin ganas y sin saber qué hacer con ella. Domenic le acarició los brazos de arriba abajo.




  —Vamos, Allegra. Pronto seremos marido y mujer. Debes acostumbrarte a mi contacto, ¿sabes? —Le acarició las mejillas con los dedos.




  —Eso es muy vulgar —murmuró ella, ruborizándose y apartando su rostro—. ¿No es por eso por lo que un caballero mantiene a una amante?




  —Cuando un hombre tiene una mujer tan hermosa como tú, créeme, las amantes son innecesarias. Lo único que quiero esta noche es besarte. No es mucho pedir, ¿no te parece? —Sus fuertes manos acariciaron sus hombros de forma suave pero firme—. Descubrirás que somos más compatibles de lo que has imaginado.




  —Me temo que has bebido demasiado, mi señor.




  —Hasta que no haya bebido de tus labios no me sentiré saciado —susurró él.




  —Eso estuvo bien. ¿Lo practicas con tu querida?




  Él se rio.




  —Me he deshecho de ella, Allegra. Querida, tú y yo hemos estado prometidos durante un mes. Un hombre tiene derecho a besar a su prometida.




  —No me siento cómoda con eso.




  —Pronto te sentirás excesivamente cómoda. Te lo aseguro.




  Parecía muy convencido.




  —Oh. Muy bien —murmuró ella.




  Él rio con suavidad de nuevo. Entonces, sujetándola con suavidad, acercó sus labios a los de ella. No era desagradable, tuvo que admitir a su pesar mientras esperaba a que él hubiera acabado.




  Pasó un largo momento. Él casi no se movió mientras rozaba sus labios con los de ella.




  —Muy dulce —susurró él. Empezó a besarle la mejilla y a bajar hacia su cuello. Apretó el abrazo y la levantó ligeramente del suelo.




  Allegra le rodeó el cuello con los brazos, dubitativamente, y levantó la mirada hacia el cielo estrellado, entre las ramas floridas del laurel. Se preguntó cuánto duraría. Le gustaba Domenic, de eso no cabía duda, pero cuando cerraba los ojos, sólo podía pensar en él.




  Su príncipe, quien nunca la besaría porque no era real. Bueno. No le gustaba especialmente la idea de que ningún hombre la manoseara.




  Su prometido empezó a jugar con el lóbulo de su oreja de una forma —oh— tan agradable. Eso era bastante tolerable, pensó abriendo los ojos de nuevo y sintiendo cierta alarma ante ese placer.




  La alarma creció cuando Domenic deslizó las manos por su espalda acercándolas a su trasero.




  Ella se revolvió y le empujó.




  —Creo que es suficiente.




  —Ni se le acerca —murmuró él con un tono hosco en la voz. Esta vez, al besarla de nuevo, sus labios eran duros y calientes y sus manos la sujetaban con firmeza. Él la empujaba contra el árbol con tanta fuerza que ella notó la empuñadura de la espada contra ella.




  Entonces se dio cuenta de que no llevaba espada.




  «Oh, Dios» —Ella le agarró los hombros con ambas manos.




  —Domenic, detente —exclamó, sólo para conseguir que él introdujera la lengua entre sus labios en cuanto empezó a hablar mientras le sujetaba la cara con ambas manos.




  Ella no tenía ni idea de qué hacer.




  «Es absurdo», pensó.




  Ebrio o no, él era demasiado listo como para no saber que lo único que ella debía hacer era contárselo a su padre y el compromiso se rompería…




  Se quedó helada.




  Por supuesto que él sabía eso. De repente se dio cuenta. Domenic sabía perfectamente que ella estaba decidida a casarse con él por su posición; así que él sabía que, hiciera lo que hiciese, ella no se lo diría a su padre.




  —No deberías haber salido a la plaza, querida —le dijo con torpeza, los labios contra su piel, sus manos sujetándola con fuerza—. Ahí fuera hay hombres que te pueden insultar, que pueden tomarse ciertas libertades contigo.




  Él rasgó la seda de su vestido y le introdujo la mano por dentro hasta que tomó uno de sus pechos.




  —¡Detente! —Intentó deshacerse de él, pero él la sujetaba con fuerza contra el árbol.




  Con una mano la agarró por la garganta y con la otra le acarició el pecho mientras sonreía ligeramente con los ojos brillantes.




  —Adelante, grita. Te lo advierto. El castigo será más severo cuando te encuentres en mi casa.




  —¿Castigo? —preguntó con torpeza ella, con los ojos muy abiertos.




  —Es derecho del esposo, ya lo sabes. Pero mientras seas una buena chica, no tienes nada que temer —susurró él antes de volver a besarla, si ese asalto podía considerarse un beso—. ¿Qué sucede? —preguntó al sentir que ella se negaba a responder.




  Ella le miró fijamente, sorprendida, sin poder creer lo que estaba sucediendo. No era posible que Domenic, ese impecable y elegante muchacho del Consejo hiciera algo parecido. Pero cuando notó que su mano le apretaba con más fuerza la garganta tuvo que aceptar que sí era capaz. Ella apretó las mandíbulas en un intento de retomar la compostura.




  —Apártate de mí ahora mismo. Estás borracho.




  Él sonrió con suficiencia.




  —Tú quieres utilizarme. ¿Por qué no puedo yo utilizarte a ti? En eso consiste el matrimonio, ¿no?




  Volvió a besarla con rudeza y con una rodilla le abrió las piernas.




  Ella apartó la cara:




  —¡No voy a casarme contigo! —exclamó sin aliento.




  —Querida —dijo él con expresión ferviente—, cuando haya dispersado mis semillas dentro de ti, no tendrás alternativa.




  Ella tomó aliento para gritar con todas sus fuerzas pero él le tapó la boca con una mano y contuvo una carcajada.




  —No puedes conmigo, ¿no lo ves? —dijo, complacido—. Oh, será un placer dominarte, Allegra. Hay tan pocos desafíos verdaderamente interesantes en la vida.




  De repente, él se dio la vuelta como si alguien le hubiera tocado en el hombro.




  Allegra se quedó sin aliento al ver al salvaje desconocido de la hoguera detrás de él. Era más alto que Domenic. Se encontraba de pie con ambas manos en las caderas y los pies, calzados en unas botas negras con polainas, abiertos y firmemente plantados en el suelo. Se encontraba completamente armado, el pecho era casi de un metro de amplitud y la camisa negra aparecía abierta y mostraba un pecho musculoso y un vientre bien dibujado.




  —Pido disculpas por la interrupción —dijo educadamente en tono profundo e imperativo— pero he oído claramente que la señorita os decía que no.




  Ella percibió un destello en esos ojos nocturnos justo antes de que ese desconocido agarrara a Domenic y lo apartara de ella. Inmediatamente se interpuso entre ella y Domenic, dándole la espalda a ella, esa amplia espalda cubierta de piel negra. Los extremos largos y sedosos del pañuelo que llevaba en la cabeza le colgaban hasta la espalda y flotaban ligeramente a cada elegante paso que daba en dirección a Domenic. En la mano llevaba el cuchillo más impresionante que ella había visto nunca.




  Domenic miró al desconocido, a ella y al cuchillo mientras daba unos pasos hacia atrás. Respiraba con agitación y tenía el pelo revuelto.




  —¿Un amigo tuyo, querida? —preguntó con una fría mirada.




  —Un buen amigo —respondió el desconocido amablemente antes de que ella pudiera contestar—. Un muy buen amigo.




  El anguloso rostro de Domenic expresó una comprensión rabiosa.




  —Ah, ya entiendo. Ahora sé por qué siempre te escapas hacia tus asquerosos compatriotas —dijo mientras observaba al desconocido de arriba abajo.




  La respuesta del desconocido ante esa burla fue una enorme y sonora carcajada, alegre y perversa. Al oírla, Allegra no pudo evitar sonreír un poco a pesar de lo alterada que se sentía. Con manos temblorosas, se recompuso el vestido cuanto pudo, pero Domenic lo había desgarrado por el cuello. Ella lo cerró todo lo que pudo y agradeció a la Providencia que hubiera mandado a ese misterioso desconocido para salvarla antes de que sucediera lo peor.




  —Allegra —empezó a decir Domenic—. Estoy sorprendido y decepcionado.




  —No seáis celoso, compañero. Sólo la he tenido seis o siete veces.




  Ella se quedó boquiabierta. Cerró la boca y se dio cuenta de que él intentaba que Domenic se pusiera furioso. Un pícaro listo.




  —¿Te has acostado con este hombre? —preguntó Domenic casi gritando.




  —Y con tres de mis hermanos —respondió él—. Acabó con nosotros. La chica es insaciable.




  —Bueno, ya es suficiente —cortó ella, indignada.




  —Voy a mataros —afirmó Domenic.




  —¿Vos solo? —preguntó Lazar con suavidad—. Quizá sea mejor que llaméis a unos cuantos soldados.




  Dividida entre la rabia y el alivio, Allegra no sabía si pegarle o reírse, pero tenía que admitir que él estaba consiguiendo su propósito. Si su ex prometido tenía un mínimo de sentido común, aprovecharía la oportunidad que el desconocido le daba y volvería corriendo a los brazos de su amante.




  Pero, inmediatamente, se dio cuenta de que Domenic se encontraba demasiado enervado para aceptar una salida fácil. O quizá su reputación de excelente espadachín estaba jugando un papel en su actitud.




  Se sintió inquieta al ver que él extraía una enjoyada daga del interior de su casaca.




  El desconocido se limitó a sonreír y a pasar el brillante cuchillo de una mano a otra.




  Ahora que le veía en acción no se sentía sorprendida de que hubiera escapado de los soldados que Domenic había mandado en su busca. Tampoco podía imaginarse cómo habría traspasado los muros del jardín. Pero no parecía un hombre que permitiera que un simple muro de tres metros le detuviera.




  La cuestión era por qué se había molestado en salvarla.




  —Vos sois quien la estaba siguiendo —gruñó Domenic—. Nunca os habéis acostado con ella.




  —Bueno, sí —admitió él—. Todavía no.




  Ella soltó un soplido. Un bárbaro arrogante. Cruzó los brazos y se apoyó contra el árbol con un irresistible sentimiento de satisfacción. Así que, pensó, la había estado siguiendo. Ahora lo sabía. Pero ¿por qué?




  —Allegra, entra en la casa. Este rufián se encuentra, evidentemente, de parte de los rebeldes.




  —Cerraste las puertas, mi señor, ¿recuerdas? —contestó ella—. Además, no creo que lo esté —continuó, observándole—. Nadie, en toda la plaza, le conocía.




  —Señorita Monteverdi, no os vayáis a ninguna parte, por favor —le pidió el desconocido—. En cuanto la vi, intenté encontrar una forma adecuada de presentarme, en verdad que lo intenté.




  —Ajá —respondió ella.




  —Pero este caballero se interpuso antes de que fuera capaz de ir a vuestro encuentro. Apuesto a que os alegráis de mi insistencia, ¿no es así? —Le dirigió una sonrisa tan seductora que ella casi perdió el aliento.




  —Allegra —la llamó Domenic, cortante—, llama a los soldados para que arresten a este canalla, o a lo que quede cuando yo haya acabado con él.




  —¿Por qué crimen, mi señor? —preguntó ella.




  —Por intrusión.




  —No parece muy justo, dado que…




  —No me contradigas —la interrumpió Domenic sin quitar los ojos del desconocido. El filo de la daga que tenía en la mano brillaba a la luz de la luna y ambos hombres continuaban girando el uno frente al otro, a punto de atacar.




  —No es una intrusión —respondió ella—. Ésta es mi casa. Puedo decir que yo le invité. No te preocupes, Domenic. Creo que si quisiera matarte, ahora ya estarías muerto.




  El desconocido soltó otra alegre carcajada.




  —¿A qué debo este cumplido por mi humilde persona? Ahora lucharé por vos con mayor fiereza, mi señora. Disculpaos, villano, o me veré forzado a trataros con dureza —ordenó al prometido con un tomo de humor que Domenic no supo apreciar.




  Allegra miró al cielo, encantada a su pesar, mientras Domenic entrecerraba los ojos verdes y brillantes con una expresión furiosa.




  —Marchaos de aquí —dijo Allegra al hombre—. Os colgarán.




  —No tendrán tiempo —declaró Domenic, cargando contra él.




  Allegra los observó con inquietud, sintiéndose desesperada por la sangre que pudiera verterse por su causa. Pero sabía que si llamaba a los soldados para que les separaran, solamente su salvador sería castigado por su galantería. Y, en esos momentos, sentía que era Domenic quien merecía un escarmiento.




  «¿Quién es él?»




  Se llevó una mano a la frente con gesto cansado mientras observaba a ambos hombres entrechocar las armas y lanzarse estocadas en un duelo por su honor.




  La tía Isabelle hubiera sentido una gran emoción.




  A pesar de ello y ante ese espectáculo, lo único en que podía pensar era en que ésa era una clara muestra de que sus planes de paz eran una pérdida de tiempo. Esa escena incitaba a reflexionar acerca de la verdadera naturaleza del hombre. Pero se encontraba demasiado cansada, después de actuar como anfitriona en el baile y de haber organizado la fiesta, y lo único que deseaba era subir a sus habitaciones y dormir un poco, sin preocuparse de que esos dos locos se dejaran sin sentido el uno al otro. De todas formas, se quedó y soportó el temor que cada cuchillada le suscitaba.




  Los soldados les oirían muy pronto. Debía quedarse allí para poder explicarles que ese hombre sólo intentaba ayudarla después de haber escuchado la disputa entre ellos dos. No podía permitir que esa hermosa cabeza fuera cortada.




  Bajo la tenue luz de los farolillos del jardín, estudió durante unos momentos a ese desconocido. Resultaba llamativamente atractivo, tenía una amplia y elegante frente, ahora parcialmente cubierta por el pañuelo, y sus cejas, de un negro carbón, estaban bien dibujadas y terminaban en una punta a ambos extremos dando un resultado un tanto diabólico. Bajo el marcado arco de las pestañas, de un negro de tinta, los ojos, grandes y con alma, eran tan negros como el mar nocturno. El perfil de su nariz era de tipo romano y la marcada mandíbula parecía la de un conquistador nato. Tenía unos labios llenos y sensuales. Parecían hechos para besar y para contar dulces mentiras.




  Él sonrió de nuevo con una expresión loca y salvaje en los ojos ante una acometida de Domenic. Le esquivó con agilidad y, agarrándolo por el brazo, tumbó al vizconde al suelo como si éste no pesara nada.




  —¿Habéis tenido bastante o debo haceros daño? —preguntó el desconocido con educación.
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